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			Para Renée, que conoce mi corazón.

			Para Alexandra, que abraza mis esperanzas.

			Y para Ben, que comparte mi sueño.

		

	
		
			PRIMERA PARTE 
EL REY SIN NOMBRE

		

	
		
			I: El Portador de la Noche

			Amas demasiado, mi rey.

			Mi reina solía pronunciar esas palabras a menudo a lo largo de los siglos que pasamos juntos. Al principio, con una sonrisa. Pero en los últimos años con el ceño fruncido. Su mirada se posaba sobre nuestros hijos mientras armaban alboroto por el palacio, sus cuerpos cambiando en cuestión de un parpadeo de las llamas a la carne y a pequeños ciclones de una belleza imposible.

			—Temo por ti, Meherya. —Le temblaba la voz—. Temo lo que puedas hacer si algún mal acaece sobre aquellos a los que amas.

			—Ningún daño os alcanzará. Lo prometo.

			Hablé con la pasión y la estupidez de la juventud, aunque por descontado ya no era joven. Ni por aquel entonces. Aquel día, la brisa procedente del río hizo ondear su cabello azul medianoche y la luz del sol se derramó como oro líquido a través de las cortinas transparentes de las ventanas e iluminó el color ocre de nuestros hijos mientras dejaban rastros de quemaduras y risas por el suelo empedrado.

			Sus pesares la mantenían cautiva. Alargué las manos en busca de las suyas.

			—Destruiré a cualquiera que se atreva a haceros daño —le aseguré.

			—Meherya, no. —De aquel tiempo a esta parte me he estado preguntando si ella ya temía en lo que yo me convertiría—. Prométeme que no lo harás nunca. Eres nuestro Meherya. Tu corazón está hecho para amar. Para otorgar, no para arrebatar. Por eso eres el rey de los genios. Júralo.

			Hice dos promesas ese día: proteger, siempre. Amar, siempre.

			En menos de un año, las había quebrantado las dos.

			* * *

			La Estrella cuelga de la pared de la caverna lejos de los ojos humanos. Es un diamante de cuatro aristas, con una desportilladura en la punta. Unas finas estrías en forma de telaraña la recorren: un recordatorio del día en que los académicos la hicieron añicos tras encarcelar a los míos. El metal brilla con impaciencia, potente como la mirada asesina de una bestia en la jungla que acecha a su presa. Esta arma contiene un poder inmenso; el suficiente como para destruir una ciudad ancestral, o un pueblo ancestral. El suficiente como para aprisionar a los genios durante mil años.

			El suficiente como para liberarlos.

			Como si percibiera el brazalete que llevo puesto en la muñeca, la Estrella traquetea, ansiosa por reencontrarse con su fragmento perdido. Un tirón me sacude el cuerpo cuando levanto el brazalete a modo de ofrenda y se disuelve formando una anguila plateada en el aire para unirse con la Estrella. El hueco se rellena.

			Las cuatro puntas de la Estrella resplandecen, iluminando hasta el último recoveco de la caverna de granito moteado, y desencadenando una oleada de silbidos iracundos procedentes de las criaturas que me rodean. Entonces el resplandor se atenúa, dejando solo la blanquecina luz de la luna. Los gules pasan siseando alrededor de mis tobillos.

			Maestro. Maestro.

			Un poco más allá, el Señor de los Espectros aguarda mis órdenes, junto con los reyes y reinas de los efrits: del viento y el mar, tierra y roca, aire y nieve.

			Mientras observan, en silencio y recelosos, agacho la vista hacia el pergamino que tengo en las manos. Es tan discreto como la arena, a diferencia de las palabras que contiene.

			Ante mi llamada, el Señor de los Espectros se acerca. Se somete a regañadientes, amedrentado por mi magia, siempre forcejeando por liberarse de mí. Pero todavía lo necesito. Los espectros son retales dispersos de almas perdidas, unidos por brujería antigua e indetectables cuando lo desean. Incluso para los afamados máscaras del Imperio.

			Cuando le hago entrega del pergamino, la oigo. La voz de mi reina es un susurro, amable como una vela en una noche fría. Si lo haces, no habrá vuelta atrás. Cualquier esperanza para ti se perderá, Meherya. Reconsidéralo.

			Hago lo que me pide y lo repienso.

			Entonces recuerdo que está muerta y desaparecida desde hace un milenio. Su presencia es una ilusión. Su voz es mi debilidad. Le ofrezco el rollo al Señor de los Espectros.

			—Cerciórate de que llegue a la Verdugo de Sangre Helene Aquilla —le indico—. Solo a ella.

			Hace una reverencia y los efrits dan un paso adelante. Ordeno a los efrits del aire que se marchen; tengo en mente una tarea distinta para ellos. El resto se arrodilla.

			—Hace mucho tiempo, les disteis a los académicos el conocimiento que llevó a la destrucción de mi pueblo y del mundo de los seres místicos. —La incomodidad al recordarlo se propaga por entre sus filas—. Os ofrezco la redención. Id con nuestros nuevos aliados en el sur. Ayudadlos a comprender lo que pueden invocar de los lugares sombríos. La Luna Gramínea se elevará dentro de seis meses. Aseguraos de lograrlo mucho antes de eso. Y en cuanto a vosotros —los gules se amontonan a mi alrededor—, saciaos. No me falléis.

			Cuando todos se han ido, contemplo la Estrella y pienso en la chica genio que nos traicionó y que ayudó en su creación. Quizá para un humano el brillo del arma le remita a la esperanza.

			Yo solo siento odio.

			Una cara se proyecta en mi mente. Laia de Serra. Me viene a la memoria el calor de su piel bajo mis manos; cómo sus muñecas se entrelazaban por detrás de mi cuello. La manera como cerró los ojos y el hoyo dorado bajo su cuello. En su compañía me sentía como si estuviera en el umbral de mi antigua casa con los tulipanes recién plantados. Con ella me sentía seguro.

			La querías, dice mi reina. Y le hiciste daño.

			Mi traición a la chica académica no debería importunarme. He engañado a cientos antes que a ella.

			Aun así la inquietud se cierne sobre mí. Algo inexplicable ocurrió después de que Laia de Serra me regalara su brazalete. Tras darse cuenta de que el chico al que llamaba Keenan no era nada más que una confección. Como el resto de los humanos, visualizó en mis ojos los momentos más lúgubres de su vida, pero cuando yo me asomé dentro de su alma, algo —alguien— me devolvió la mirada: mi reina, observándome a través de los siglos.

			Vi su horror. Su tristeza al notar en qué me había convertido. Vi su dolor por el sufrimiento que habían padecido nuestros hijos y nuestro pueblo a las manos de los académicos.

			He pensado en mi reina en cada una de las traiciones. Echo la vista atrás y repaso el transcurso de los últimos mil años, evocando cada ser humano que he encontrado, manipulado y amado hasta que me ha dado por voluntad propia su fragmento de la Estrella con el corazón bañado de amor. Una y otra y otra vez.

			Pero nunca la había visto en la mirada de una humana. Nunca había sentido el canto afilado de su decepción tan profundamente.

			Una vez más. Solo una vez más.

			Mi reina habla. No sigas adelante. Por favor.

			Aplasto su voz. Aplasto su recuerdo. Creo que no la volveré a oír.

		

	
		
			II: Laia

			Todo sobre este asalto me da mala espina. Tanto Darin como yo lo sabemos, pero ninguno de los dos tiene intención de decirlo.

			Aunque mi hermano no habla demasiado estos días.

			Los carros fantasmas a los que estamos siguiendo el rastro finalmente se detienen a las afueras de una aldea marcial. Me levanto de detrás de los setos cubiertos de nieve donde nos hemos puesto a resguardo y asiento hacia Darin. Me agarra de la mano y aprieta. Ten cuidado.

			Invoco mi invisibilidad, un poder que ha despertado en mi interior hace poco, y al que todavía me estoy acostumbrando. Mi respiración se eleva en volutas blancas, como una serpiente que se contonea al ritmo de una canción desconocida. En cualquier otro rincón del Imperio, la primavera ha propagado su floración, pero tan cerca de Antium, la capital, el invierno todavía nos azota en la cara con sus látigos fríos.

			Pasa la medianoche y las pocas lámparas que arden en la aldea chisporrotean con el viento que arrecia. Cuando alcanzo el perímetro de la caravana de prisioneros, ululo en tono grave como un búho nival, un animal bastante común en esta región del Imperio.

			Mientras avanzo de puntillas hacia los carros fantasmas, se me eriza la piel. Giro en redondo, alertada por mi instinto. El carro más cercano está vacío y los marciales soldados auxiliares que están de guardia se limitan a encogerse un poco. Nada parece estar fuera de lugar.

			Solo son nervios, Laia. Como siempre. Desde nuestra base a las afueras de la Antesala, a unos treinta kilómetros de aquí, Darin y yo hemos planeado y llevado a cabo seis asaltos a caravanas de prisioneros del Imperio. Mi hermano no ha forjado ni una viruta de acero sérrico ni ha respondido a las cartas de Araj, el líder académico que escapó de la prisión de Kauf con nosotros, pero junto con Afya Ara-Nur y sus hombres, hemos ayudado a liberar a más de cuatrocientas personas entre académicos y tribales en los pasados dos meses.

			Aun así, eso no nos garantiza que vayamos a tener éxito en esta ocasión. Puesto que esta caravana es distinta.

			Más allá del perímetro, unas figuras familiares ataviadas de negro se dirigen hacia el campamento desde los árboles. Son Afya y sus hombres, que responden a mi señal y se preparan para el ataque. Su presencia me infunde valor. La mujer tribal que me ayudó a liberar a Darin de Kauf es la única razón por la que sabemos de la existencia de estos carros fantasmas y la prisionera que transportan.

			Noto las ganzúas como cuchillas de hielo en la mano. Hay seis carros formando un semicírculo, con dos carretas de suministros resguardadas entre ellos. La mayoría de los soldados están ocupados con los caballos o las fogatas. La nieve cae en ráfagas, aguijoneándome la cara mientras me dirijo hacia el primer carro y empiezo a ocuparme de la cerradura. El mecanismo interior es un enigma para mis manos heladas y torpes. Más rápido, Laia.

			El carro está en silencio, como si estuviera vacío. Pero sé que no es así. Al cabo de nada, el sollozo de un niño rasga la quietud y alguien lo hace callar de inmediato. Los prisioneros han aprendido que el silencio es la única vía para evitar el sufrimiento.

			—Por los infiernos ardientes, ¿dónde está todo el mundo? —Se queja una voz cerca de mi oído. Por poco se me caen las ganzúas. Un legionario pasa por mi lado a grandes pasos y una oleada de pánico me recorre la espalda. No me atrevo ni a respirar. ¿Y si me ve? ¿Y si falla mi invisibilidad? No sería la primera vez, cuando me han atacado o he estado rodeada por una multitud.

			—Despertad al posadero. —El legionario se gira hacia un auxiliar que se apresura hacia él—. Dile que abra un barril y prepare las habitaciones.

			—La posada está desierta, señor. La aldea parece desierta.

			Los marciales no abandonan las aldeas, ni siquiera en el punto más crudo del invierno. No a menos que haya sido arrasada por una plaga. Pero de ser el caso, Afya lo sabría.

			Los motivos que los han impelido a irse no te conciernen, Laia. Abre los cerrojos.

			El auxiliar y el legionario parten hacia la posada. Nada más perderlos de vista, inserto las ganzúas en el cerrojo y el metal gruñe, tieso por la escarcha.

			¡Vamos! Sin Elias Veturius para que se encargue de la mitad de los cerrojos, tengo que trabajar el doble de rápido. No tengo tiempo para pensar en mi amigo, pero aun así no consigo apaciguar mi preocupación. Su presencia durante los asaltos anteriores ha evitado que nos atraparan. Dijo que estaría aquí.

			Por los cielos, ¿qué le puede haber ocurrido a Elias? Nunca me ha fallado. Al menos no cuando se trata de un asalto. ¿Acaso Shaeva se ha enterado de que nos ha permitido cruzar a hurtadillas la Antesala para volver a la casita de las Tierras Libres? ¿Lo estará castigando?

			No conozco mucho a la Atrapaalmas; es tímida, y creo que no le caigo demasiado bien. Algunos días, cuando Elias emerge de la Antesala para visitarnos a Darin y a mí, presiento que la mujer genio nos observa aunque no percibo nada de rencor. Solo tristeza. Pero únicamente los cielos saben que soy incapaz de ver la malignidad que se oculta en el interior de las personas.

			Si se tratara de cualquier otra caravana, cualquier otra prisionera a la que tuviéramos la intención de liberar, no habría puesto en riesgo a Darin, o a los tribales, o a mí misma.

			Pero le debemos a Mamie Rila y al resto de los prisioneros de la tribu Saif al menos intentar rescatarlos. La madre tribal de Elias sacrificó su cuerpo, su libertad y su tribu para que yo pudiera salvar a Darin. No puedo fallarle.

			Elias no está aquí. Estás sola. ¡Muévete!

			El cerrojo por fin se abre y prosigo con el siguiente carro. Entre los árboles, a unos pocos metros de distancia, Afya debe de estar maldiciendo por mi lentitud. Mientras más me demore, más probable será que los marciales nos descubran.

			Cuando abro el último cerrojo, canturreo una señal. Fiu. Fiu. Fiu. Los dardos surcan el aire a toda velocidad. Los marciales presentes en el perímetro caen en silencio, inconscientes a causa del extraño veneno sureño con el que están embadurnados los dardos. Media docena de tribales se acercan a los soldados y les rebanan el cuello.

			Desvío la mirada, aunque oigo igualmente cómo se desgarra la carne y el estertor de una última respiración. Sé que debemos hacerlo. Sin acero sérrico, la gente de Afya no puede enfrentarse a los marciales cara a cara, por temor a que se rompan sus espadas. Pero la matanza se lleva a cabo con una eficiencia que me hiela la sangre. Me pregunto si llegaré a acostumbrarme algún día.

			Una pequeña silueta aparece de entre las sombras, con el arma centelleando. Los intrincados tatuajes que la identifican como una zaldara, la líder de su tribu, están ocultos bajo unas mangas largas y oscuras. Le chisto a Afya Ara-Nur para que sepa dónde estoy.

			—Te lo has tomado con calma. —Mira alrededor y sus trenzas negras y rojas se bambolean—. Por los diez infiernos, ¿dónde está Elias? ¿También puede desaparecer?

			Elias al final le contó a Afya lo de la Antesala, su muerte en la prisión de Kauf, su posterior resurrección y el acuerdo con Shaeva. Ese día, la mujer tribal lo maldijo rotundamente por haber actuado como un necio antes de ir a buscarme. Olvídate de él, Laia, me dijo. Es una estupidez encapricharse de un muerto que habla con los fantasmas, y me trae al fresco lo atractivo que sea.

			—Elias no ha venido.

			Afya masculla algo en sadhese y se dirige hacia los carros. Le indica en voz baja a los prisioneros que sigan a sus hombres y no hagan ningún ruido.

			Unos gritos y la sonora vibración de un arco nos llegan desde la aldea, a cincuenta metros de mi posición. Dejo a la tribal atrás y echo a correr hacia las casas donde, en un callejón oscuro fuera de la posada, los luchadores de Afya esquivan con habilidad a una media docena de soldados del Imperio, incluyendo al legionario al mando. Las flechas tribales y los dardos pasan zumbando, contrarrestando diestramente las espadas mortíferas de los marciales. Me adentro en la refriega y golpeo con la empuñadura de mi daga la sien de uno de los auxiliares. No debería de haberme molestado. Los soldados caen con celeridad.

			Demasiado rápido.

			Debe de haber más hombres cerca; refuerzos escondidos. O un máscara acechando, que puede pasar inadvertido.

			—Laia. —Me sobresalto al oír mi nombre.

			La piel dorada de Darin está oscurecida con barro para ocultar su presencia. Una capucha le cubre el cabello rebelde de color miel que por fin le ha crecido. Por su aspecto nadie diría jamás que ha sobrevivido seis meses en la prisión de Kauf, pero dentro de su mente mi hermano todavía batalla contra sus demonios. Son esos demonios los que no le han permitido fabricar acero sérrico.

			Ahora está aquí, me digo con severidad. Luchando. Ayudando. Las armas llegarán cuando esté preparado.

			—Mamie no está —me informa, girándose cuando le toco el hombro, con la voz rasgada por la falta de uso—. He encontrado a su hijo, Shan. Me ha dicho que los soldados la sacaron del carro cuando la caravana se detuvo para pasar la noche.

			—Debe de estar en la aldea. Saca a los prisioneros de aquí. Yo la encontraré.

			—La aldea no debería de estar vacía —apunta Darin—. Algo no anda bien. Vete tú. Yo buscaré a Mamie.

			—Joder, uno de vosotros tiene que encontrarla. —Afya aparece detrás de nosotros—. Porque yo no lo voy a hacer, y tenemos que ocultar a los prisioneros.

			—Si algo va mal puedo usar mi invisibilidad para escapar. Me reuniré contigo en la casa lo antes posible.

			Mi hermano arquea las cejas, sopesando mis palabras en su manera silenciosa. Cuando se lo propone, es tan inamovible como las montañas, igual que era nuestra madre.

			—Voy a donde tú vayas, hermana. Elias estaría de acuerdo. Sabe…

			—Si tan bien te llevas con Elias —mascullo—, entonces dile que la próxima vez que se comprometa a ayudar en un asalto, más le vale mantener su palabra hasta el final.

			La boca de Darin se curva en una breve sonrisa torcida. La sonrisa de mamá.

			—Laia, sé que estás enfadada con él, pero creo…

			—Que los cielos me protejan de los hombres en mi vida y de todas las cosas que creen que saben. Lárgate de aquí. Afya te necesita. Los prisioneros te necesitan. Ve.

			Antes de que pueda protestar, salgo disparada hacia la aldea. La constituyen no más de cien casitas con tejados de paja hundidos bajo el peso de la nieve y calles estrechas y poco iluminadas. El viento aúlla por entre los jardines bien cuidados y casi tropiezo con una escoba abandonada en medio de la calle. Advierto que los residentes han abandonado este lugar hace poco y con prisas.

			Avanzo con cautela, recelosa de lo que pueda estar merodeando en las sombras. Las historias que se susurran en las tabernas y alrededor de las fogatas tribales me persiguen: espectros que desgarran el pescuezo de los navegantes marinos. Familias académicas encontradas en campamentos chamuscados por completo en las Tierras Libres. Criaturas aladas; unos entes que son unas pequeñas amenazas voladoras y que destruyen carros y atormentan al ganado.

			Todo eso, estoy segura, es obra de la infame criatura que se hacía llamar Keenan.

			El Portador de la Noche.

			Me detengo para asomarme por la ventana delantera de una casita envuelta en sombras. En la lóbrega noche, no puedo ver nada. Mientras me encamino hacia la siguiente casa, mi culpabilidad saca la cabeza a la superficie de las aguas del océano de mi mente, olfateando mi debilidad. Le diste al Portador de la Noche el brazalete, sisea. Caíste víctima de su manipulación. Está un paso más cerca de destruir a los académicos. Cuando encuentre el resto de la Estrella, liberará a los genios. ¿Y entonces qué, Laia?

			Pero al Portador de la Noche podría tardar años en encontrar el siguiente fragmento de la Estrella, razono conmigo misma. Y puede que quede más de uno por hallar. Podría haber decenas.

			Veo una luz que parpadea más adelante. Dejo mis pensamientos sobre el Portador de la Noche a un lado y me dirijo hacia una casita situada en el extremo norte de la aldea. Tiene la puerta entornada y una lámpara arde en su interior. La puerta está abierta lo suficiente como para que pueda escabullirme dentro sin tocarla. Cualquiera que esté planeando una emboscada no verá nada.

			Cuando entro, mi vista tarda unos segundos en adaptarse. Cuando lo consigo, reprimo un grito. Mamie Rila está atada a una silla; una sombra cadavérica de su antiguo yo. Su piel morena cuelga lacia de su contorno y le han rapado la espesa melena rizada.

			Me dispongo a avanzar hacia ella, pero algún instinto primigenio me detiene, gritándome desde lo profundo de mi mente.

			Oigo el sonido de una bota detrás de mí. Sobresaltada, me giro, y una de las tablas de madera del suelo cruje bajo mis pies. Atisbo un resplandor delatador de plata líquida; ¡un máscara! Entonces una mano me tapa la boca y alguien tira de mis brazos para retenerlos a mi espalda.

		

	
		
			III: Elias

			Aunque me he escaqueado de la Antesala varias veces, nunca me resulta sencillo. Cuando me estoy acercando al límite occidental, un blanco centelleo cercano hace que el estómago se me encoja. Un espíritu. Me muerdo la lengua para no maldecir y me quedo completamente quieto. Si se percata de que estoy merodeando tan lejos de donde se supone que debería estar, todo el maldito Bosque del Ocaso sabrá lo que me traigo entre manos. A los fantasmas, por lo que se ve, les encanta el chismorreo.

			La demora me fastidia. Ya voy tarde; Laia me estaba esperando hace más de una hora, y este no es un asalto que vaya a atrasar solo porque yo no me haya presentado.

			Ya casi está. Avanzo a grandes pasos por una capa fresca de nieve hacia la linde de la Antesala, que brilla delante de mí. Para los mortales, es invisible, pero tanto Shaeva como yo podemos ver la barrera resplandeciente como si estuviera hecha de piedra. Aunque puedo cruzarla sin problemas, mantiene a los espíritus dentro y a los humanos curiosos fuera. Shaeva se ha pasado meses sermoneándome sobre su importancia.

			Se va a enojar conmigo. Esta no es la primera vez que desaparezco cuando se supone que debo estar con ella, entrenándome para ser Atrapaalmas. Aunque es una genio, Shaeva no tiene mucha destreza en lidiar con alumnos que se ausentan. Yo, por otro lado, me pasé catorce años urdiendo planes para escaquearme de los centuriones de Risco Negro. Que me atraparan en Risco Negro conllevaba unos azotes de mi madre, la comandante. De Shaeva normalmente solo recibo una mirada fulminante.

			—Quizá yo también debería instaurar los latigazos. —La voz de Shaeva corta el aire como una cimitarra y me llevo un susto de muerte—. Quizás entonces harías acto de presencia cuando se te exige, Elias, en vez de eludir tus responsabilidades para jugar a ser un héroe.

			—¡Shaeva! Solo estaba… eh, estás… ¿Estás echando humo? —El vapor se eleva en gruesas volutas por encima de la mujer genio.

			—Alguien —sus ojos echan chispas— se olvidó de tender la colada. Me he quedado sin camisas.

			Y puesto que es una genio, la alta temperatura sobrenatural de su cuerpo secará su colada limpia… después de una o dos horas de desagradable humedad, de eso no tengo la menor duda. Con razón parece que quiera darme una patada en la cara.

			Shaeva me tira del brazo y su sempiterno calor ahuyenta el frío que me ha calado hasta los huesos. Unos segundos después, estamos a kilómetros de la frontera. La cabeza me da vueltas por la magia que emplea para movernos con tanta rapidez a través del Bosque.

			Suelto un quejido al ver la arboleda roja brillante de los genios. Odio este lugar. Puede que los genios estén encerrados en los árboles, pero todavía tienen poder dentro de los confines de este reducido espacio, y lo usan para meterse en mi cabeza cada vez que entro.

			Shaeva pone los ojos en blanco, como si estuviera tratando con un hermano pequeño particularmente irritante. La Atrapaalmas chasquea los dedos, y cuando retiro el brazo, descubro que no puedo alejarme más de unos pocos pasos. Me ha colocado algún tipo de atadura. Debe de estar perdiendo la paciencia conmigo si finalmente está recurriendo al encarcelamiento.

			Intento mantener el temple… y fracaso.

			—Esto es un truco sucio.

			—Y uno del que te podrías deshacer con facilidad si te quedaras quieto el tiempo suficiente como para que te pudiera enseñar cómo. —Señala con la cabeza hacia la arboleda de los genios, donde los espíritus levitan por entre los árboles—. El fantasma de un niño necesita algo, Elias. Ve. Muéstrame qué has aprendido durante estas últimas semanas.

			—No debería estar aquí. —Le propino a la atadura una sacudida tan violenta como inefectiva—. Laia, Darin y Mamie me necesitan.

			Shaeva se recuesta contra el tronco de un árbol y levanta la vista hacia los fragmentos de cielo estrellado visibles por entre las ramas desnudas.

			—Falta una hora para la medianoche. El ataque debe de haber empezado. Laia estará en peligro. Darin y Afya también. Entra en la arboleda y ayuda a ese fantasma a cruzar al otro lado. Si lo haces, desharé la atadura y podrás irte. De lo contrario tus amigos pueden esperar sentados.

			—Estás más cascarrabias de lo habitual —le suelto—. ¿Te has saltado el desayuno?

			—Deja de rezongar.

			Mascullo una maldición y me protejo mentalmente contra los genios, imaginándome un muro alrededor de la mente que no pueden penetrar con sus susurros malvados. Con cada paso que doy hacia la arboleda, noto cómo me observan. Cómo escuchan.

			Un segundo después, una risa retumba en mi cabeza. Es un coro: voces sobrepuestas, burlas sobre burlas. Los genios.

			No puedes ayudar a los fantasmas, necio mortal. Y no puedes ayudar a Laia de Serra. Le espera una muerte lenta y dolorosa.

			La maldad de los genios perfora las defensas que he erigido con tanto cuidado. Las criaturas examinan mis pensamientos más oscuros, exhibiéndome imágenes que muestran a Laia rota y muerta hasta que soy incapaz de discernir dónde acaba la arboleda de los genios y dónde empiezan sus retorcidas visiones.

			Cierro los ojos. No es real. Los abro y me encuentro a Helene asesinada a los pies del árbol más cercano. Darin yace a su lado. Un poco más allá, Mamie Rila. Shan, mi hermanastro. Me asaltan recuerdos del campo de batalla de la muerte de la primera prueba de hace tanto tiempo… pero esta imagen es peor porque creía haber dejado atrás la violencia y el sufrimiento.

			Evoco las lecciones de Shaeva. En la arboleda, los genios tienen el poder de controlar tu mente. De aprovecharse de tus debilidades. Intento sacarme a los genios de la cabeza meneándola, pero se aferran, sus susurros me mordisquean. A mi lado, Shaeva se pone tensa.

			Saludos, traidora. Pasan a un registro formal cuando hablan con la Atrapaalmas. Tu perdición se acerca. Podemos olerlo.

			Shaeva aprieta la mandíbula e inmediatamente desearía tener un arma para hacerlos callar. Bastantes preocupaciones tiene ya sin que ellos tengan que provocarla.

			Pero la Atrapaalmas se limita a levantar una mano hacia el árbol del genio más cercano. Aunque no puedo ver cómo desata la magia de la Antesala, debe de haberlo hecho, porque los genios se quedan callados.

			—Tienes que esforzarte más. —Se gira hacia mí—. Los genios quieren que te obceques en preocupaciones insignificantes.

			—Los destinos de Laia, Darin y Mamie no son insignificantes.

			—Sus vidas no son nada comparadas con el paso del tiempo —apunta Shaeva—. No estaré aquí para siempre, Elias. Tienes que aprender a hacer que los fantasmas crucen al otro lado con más rapidez. Hay demasiados. —Al ver mi expresión testaruda, suspira—. Dime, ¿qué haces cuando un fantasma se niega a abandonar la Antesala hasta que mueran sus seres queridos?

			—Pues… bueno…

			Shaeva se exaspera, la expresión en su cara me recuerda al semblante de Helene cuando llegaba tarde a clase.

			—¿Y qué me dices de cuando tienes cientos de fantasmas gritando a la vez para que los escuches? —pregunta Shaeva—. ¿Qué haces con un espíritu que hizo cosas terribles en vida pero que no siente ningún remordimiento? ¿Sabes por qué hay tan pocos fantasmas de las tribus? ¿Sabes qué ocurrirá si no los ayudas a cruzar con la suficiente rapidez?

			—Ahora que lo mencionas —intervengo, con la curiosidad disparada—, ¿qué pasará si…?

			—Si no los ayudas a cruzar, significará que habrás fracasado como Atrapaalmas y el fin del mundo humano como lo conoces. Reza a los cielos para que nunca llegue ese día.

			Se sienta dejando caer el peso y hunde la cabeza en las manos. Tras un momento, me deslizo a su lado, con el pecho agitado por su angustia. Esto no es como cuando los centuriones se enfadaban conmigo. Me importaba tres pimientos lo que pensaran, pero quiero hacerlo bien con Shaeva. Nos hemos pasado meses juntos, ella y yo, mayormente llevando a cabo las tareas de Atrapaalmas, pero también debatiendo la historia militar marcial, riñendo de buenas por las tareas domésticas y compartiendo información sobre la caza y el combate. La considero como una hermana más sabia y mucho mayor que yo. No quiero decepcionarla.

			—Deja ir el mundo humano, Elias. Hasta que no lo hagas, no podrás aprovecharte de la magia de la Antesala.

			—Me deslizo por el aire todo el rato.

			Shaeva me ha enseñado el truco de levitar y acelerar por entre los árboles en un abrir y cerrar de ojos, aunque ella es más rápida que yo.

			—Deslizarse por el aire es magia física, más sencilla de dominar. —Shaeva suspira—. Cuando hiciste el juramento, la magia de la Antesala entró en tu sangre. Mauth entró en tu sangre.

			Mauth. Reprimo un escalofrío. El nombre me sigue resultando extraño en los labios. Ni siquiera sabía que la magia tuviera uno cuando me habló por primera vez a través de Shaeva, hace meses, para exigirme mi juramento como Atrapaalmas.

			—Mauth es la fuente de todo el poder del mundo de los seres místicos, Elias. Los genios, los efrits, los gules. Incluso la habilidad de curación de tu amiga Helene. Él es el origen de tu poder como Atrapaalmas.

			Él. Como si la magia estuviera viva.

			—Él te asistirá cuando ayudes a los fantasmas a cruzar al otro lado, si se lo permites. El verdadero poder de Mauth está aquí —la Atrapaalmas me da unos golpecitos suaves en el corazón y luego en la sien— y aquí. Pero hasta que no forjes un vínculo profundo con la magia que llegue hasta el alma, no podrás ser un auténtico Atrapaalmas.

			—Es fácil para ti decirlo. Eres una genio. La magia forma parte de ti. A mí me cuesta dominarla. Me da tirones si me alejo demasiado de los árboles, como si fuera un perro descarriado. Y por los infiernos sangrantes, que no se me pase por la cabeza tocar a Laia…

			El dolor al hacerlo es tan lacerante que solo pensarlo hace que arrugue el rostro.

			¿Lo ves, traidora, lo estúpido que fue confiarle a este pedazo de carne mortal las almas de los muertos?

			Shaeva responde a la intrusión de sus congéneres genios con una oleada de magia proyectada hacia la arboleda tan poderosa que incluso yo puedo notarla.

			—Cientos de fantasmas esperan para cruzar, y vienen más cada día que pasa. —Las perlas de sudor caen por la sien de Shaeva, como si estuviera peleando en una batalla que yo no puedo ver—. Me inquieta enormemente. —Habla en voz baja y mira hacia los árboles que tiene detrás—. Temo que el Portador de la Noche esté maquinando contra nosotros, mezquina y sigilosamente, pero no consigo desentrañar su plan, y eso me preocupa.

			—Está claro que algo trama contra nosotros. Quiere liberar a los genios atrapados.

			—No. Percibo una intención oscura —dice Shaeva—. Si algún daño me acaeciera antes de que tu entrenamiento esté completo… —Respira hondo e intenta tranquilizarse.

			—Puedo hacerlo, Shaeva —le aseguro—. Te lo prometo. Pero le dije a Laia que la ayudaría esta noche. Mamie podría estar muerta, o Laia, pero no puedo saberlo porque no estoy allí.

			Cielos, ¿cómo se lo puedo explicar? Ha estado apartada de la humanidad durante tanto tiempo que probablemente no sea capaz de comprenderlo. ¿Entiende lo que es el amor? En los días en los que se mofa de mí por hablar en sueños, o me cuenta historias extrañas y graciosas porque sabe que añoro a Laia, parece que sí. Pero ahora…

			—Mamie Rila dio su vida a cambio de la mía, y por algún tipo de milagro todavía la conserva. No hagas que tenga que darle la bienvenida aquí. No me obligues a darle la bienvenida a Laia tampoco.

			—Quererlas solo te hará daño —tercia Shaeva—. Al final, se desvanecerán, pero tú perdurarás. Cada vez que te despidas de otra parte de tu antigua vida, una parte de ti morirá.

			—¿Crees que no soy consciente de ello?

			Cada momento robado con Laia es la irritante prueba de ese hecho. Los pocos besos que hemos compartido, detenidos en seco a causa de la disconformidad tiránica de Mauth. Hay un abismo que nos va separando cada vez más a medida que la realidad de mi juramento va calando. Cada vez que la veo parece estar más lejos, como si la observara a través de un catalejo.

			—Eres un iluso. —La voz de Shaeva es suave, llena de empatía. Sus ojos oscuros pierden la concentración y siento que la atadura se afloja—. Yo me encargo del fantasma. Ve. Y no seas temerario con tu vida. Los genios adultos son casi imposibles de matar, excepto a manos de otros genios. Cuando te unas a Mauth, tú también te harás resiliente al ataque y el tiempo dejará de afectarte, pero hasta entonces, ten cautela. Si vuelves a morir, no podré traerte de regreso. Y… —golpea el suelo con la punta de la bota, cohibida— me he acostumbrado a tenerte por aquí.

			—No moriré. —Le coloco la mano sobre el hombro—. Y te prometo que limpiaré los platos durante todo un mes.

			Shaeva resopla incrédula, pero para entonces, ya estoy en movimiento, deslizándome por el aire por entre los árboles con tanta rapidez que puedo notar cómo las ramas me arañan la cara. Media hora más tarde, paso a toda velocidad por el lado de nuestra cabaña y cruzo la frontera de la Antesala hacia el Imperio. Nada más dejar atrás los árboles, me golpea un viento de tormenta y aminoro la velocidad; la magia se debilita a medida que me alejo del Bosque.

			Noto un tirón en lo profundo de mi ser que quiere llevarme de vuelta. Es Mauth que exige mi retorno. El estirón es casi doloroso, pero aprieto los dientes y sigo adelante. El dolor es una elección. Sucumbe a él y fracasa o desafíalo y triunfa. El entrenamiento de Keris Veturia, marcado a fuego.

			Para cuando llego a las afueras de la aldea donde se suponía que debía de encontrarme con Laia, hace rato que ha pasado la medianoche y la luz de la luna se filtra tímidamente por entre las nubes de nieve. Por favor, que el asalto haya transcurrido sin incidentes. Por favor, que Mamie esté bien.

			Pero nada más entrar en la aldea, sé que algo no va bien. La caravana está vacía, las puertas de los carros crujen bajo la tormenta. Una fina capa de nieve ya se ha asentado sobre los cuerpos de los soldados que custodiaban los carros. No encuentro a ningún máscara entre ellos. Ningún tribal caído. La aldea está sumida en el silencio cuando lo normal es que se hubiera armado un buen alboroto.

			Una trampa.

			Lo sé de inmediato, con la misma certeza con la que distinguiría la cara de mi madre. ¿Es obra de Keris? ¿Se ha enterado de los asaltos de Laia?

			Me subo la capucha, me arrebujo el pañuelo y me pongo de cuclillas para observar los rastros en la nieve. Están difuminados, desdibujados. Pero atisbo una huella de bota que me resulta familiar: la de Laia.

			Estos rastros no están aquí por dejadez. Quieren que sepa que Laia ha entrado en la aldea y que no ha salido. Lo que significa que la trampa no la han tendido para ella.

			Sino que estaba preparada para mí.

		

	
		
			IV: La Verdugo de Sangre

			–¡Maldita seas!

			Sujeto a Laia de Serra con un agarre férreo, pero se me resiste con todas sus fuerzas. Se niega a desactivar su invisibilidad y siento como si estuviera forcejeando con un pez camuflado y enfadado. Me maldigo por no haberla dejado inconsciente nada más echarle la mano encima.

			Me propina una asquerosa patada en el tobillo antes de darme un codazo en el estómago. Aflojo la presa y se me escapa de las manos. Me abalanzo hacia el sonido de su bota raspando el suelo, brutalmente satisfecha al oír la exhalación que emiten sus pulmones cuando cae víctima de mi placaje. Finalmente, parpadea y se hace visible, y antes de que pueda volver a usar el truquito de desaparecer, le retuerzo las manos a la espalda, y se las estrecho igual que el cordel que aprieta la carne del banquete de un festejo. Todavía jadeando, la empujo hacia una silla.

			Laia desvía la mirada hacia la otra ocupante de la cabaña: Mamie Rila, atada y apenas consciente, y gruñe a través de la mordaza. Patalea como una mula y su bota impacta por debajo de mi rodilla. Hago una mueca de dolor. No le sueltes un bofetón, Verdugo de Sangre.

			Mientras forcejea, una parte mística de mi mente vibra con la vida que hay en su interior. Se ha curado. Es fuerte. Eso debería fastidiarme.

			Pero la magia que usé con Laia nos une; es un vínculo más sólido de lo que me gustaría. Me siento aliviada ante su vigor, como si me hubiesen dicho que mi hermana pequeña Livia goza de buena salud.

			Que no será el caso durante mucho más tiempo si este plan no funciona. El miedo me atraviesa como una lanza, seguido por un recuerdo que me apuñala sin compasión. La sala del trono. El Emperador Marcus. El cuello de mi madre: rebanado. El cuello de mi hermana Hannah: rebanado. El cuello de mi padre: rebanado. Todo por mi culpa.

			No voy a permitir que Livia muera también. Tengo que llevar a cabo la orden de Marcus y hacer caer a la comandante Keris Veturia. Si no regreso a Antium de esta misión con algo que pueda usar contra ella, Marcus descargará su ira sobre su emperatriz: Livia. No sería la primera vez.

			Pero la comandante parece ser inatacable. Los plebeyos y los mercantes la apoyan porque sofocó la revolución académica. Las familias más poderosas del Imperio, las ilustres, les tienen miedo a ella y a la Gens Veturia. Es demasiado astuta como para que se le pueda acercar un asesino, y aunque me encargara de ella yo misma, sus aliados se alzarían en una revuelta.

			Lo que significa que primero debo debilitar su estatus entre las Gens. Debo mostrarles que solo es una simple humana.

			Y para eso, necesito a Elias Veturius. El hijo que se suponía que había muerto, como lo declaró Keris, pero que está, como he sabido hace poco, vivito y coleando. Presentarlo a él como prueba del fracaso de Keris es el primer paso para convencer a sus aliados de que no es tan fuerte como aparenta.

			—Cuanto más te resistas —le advierto a Laia—, más se estrecharán las ataduras.

			Le doy un tirón a las cuerdas. Cuando hace una mueca de dolor, siento una incómoda punzada en mi interior. ¿Un efecto colateral por haberla curado?

			Te destruirá si no te andas con cuidado. Las palabras del Portador de la Noche sobre mi magia curativa resuenan en mi mente. ¿A esto se refería? ¿Que los vínculos que establezco con las personas a las que he curado son inquebrantables?

			No puedo obsesionarme con eso ahora. El capitán Avitas Harper y el capitán Dex Atrius entran en la casita que hemos confiscado. Harper asiente con la cabeza, pero la atención de Dex revolotea hacia Mamie, a quien mira con la mandíbula apretada.

			—Dex, es la hora.

			No aparta la vista de ella. No me sorprende. Unos meses atrás, cuando estábamos persiguiendo a Elias, Dex interrogó a Mamie y a otros miembros de la tribu Saif siguiendo mis órdenes. La culpa lo ha asolado desde entonces.

			—¡Atrius! —grito. Dex levanta la cabeza de golpe—. Ve a tu posición.

			Menea la cabeza y desaparece. Harper espera pacientemente mis órdenes, impertérrito a las maldiciones amortiguadas de Laia y los quejidos de dolor de Mamie.

			—Comprueba el perímetro —le indico—. Asegúrate de que ninguno de los lugareños haya vuelto por aquí.

			No me he pasado semanas preparando esta emboscada para que un plebeyo fisgón la estropee.

			Mientras Laia de Serra mira cómo Harper sale por la puerta, saco un puñal y me recorto las uñas. La ropa oscura que lleva puesta la chica le queda ceñida y resalta cada una de sus irritantes curvas, haciendo que sea muy consciente de cada uno de los huesos que sobresalen de manera extraña de mi cuerpo. Le he arrebatado la mochila, junto con una daga muy desgastada que reconozco con un sobresalto. Es de Elias. Su abuelo Quin se la regaló por su decimosexto cumpleaños.

			Y Elias, por lo que se ve, se la dio a Laia.

			La chica masculla algo tras la mordaza mientras su mirada pasa de mí a Mamie. Su actitud desafiante me recuerda a Hannah. Me pregunto durante un instante si, en otra vida, esa académica y yo podríamos haber sido amigas.

			—Si me prometes que no vas a gritar —le digo— te quitaré la mordaza.

			Se queda pensativa un instante antes de asentir. Nada más liberarla de la venda empieza a bramar.

			—¿¡Qué le habéis hecho!? —Su silla golpetea cuando intenta encararse hacia Mamie Rila, que ahora está inconsciente—. Necesita un médico. Qué tipo de monstruo…

			El chasquido que retumba por la casita cuando le doy un bofetón para que se calle me sorprende incluso a mí. Igual que las náuseas que casi hacen que me doble por la mitad. Pero ¿qué demonios? Me agarro a la mesa para estabilizarme y me yergo antes de que Laia pueda reparar en ello.

			Endereza el mentón antes de levantar la cabeza. La sangre mana de su nariz. La sorpresa empaña esos ojos gatunos dorados, seguida por una saludable dosis de miedo. Ya era hora.

			—Vigila ese tono. —Mantengo la voz llana y grave—. O te vuelvo a poner la mordaza.

			—¿Qué quieres de mí?

			—Solo tu compañía.

			Entrecierra los ojos y al fin repara en las esposas que hay atadas a una silla en la esquina.

			—Trabajo sola —me informa—. Haz conmigo lo que quieras.

			—No eres más que una mosquita muerta. —Retomo mi manicura, reprimiendo una sonrisa al ver lo mucho que mis palabras la irritan—. Como mucho, un mosquito. No te atrevas a decirme lo que tengo que hacer. La única razón por la que el Imperio no te ha aplastado es porque yo no lo he permitido.

			Por supuesto eso es mentira. Ha asaltado seis caravanas en dos meses, liberando a cientos de prisioneros como resultado. Solo los cielos saben cuánto tiempo más habría continuado si no hubiese recibido la nota.

			Me llegó hace dos semanas. No reconocí la letra, y la persona que la entregó —persona o criatura— evitó que la detectara una maldita guarnición entera de máscaras.

			LOS ASALTOS. ES LA CHICA.

			No he permitido que las noticias de los ataques se propagasen. Ya tenemos bastantes problemas con las tribus, que están furiosas por la presencia de las tropas marciales desplegadas en su desierto. En el oeste, los bárbaros karkaun han conquistado los clanes de los hombres salvajes y ahora atosigan nuestros puestos fronterizos cerca de Tiborum, al tiempo que un hechicero karkaun, que se hace llamar Grímarr, ha congregado a sus clanes y acechan en el sur, con incursiones en nuestras ciudades portuarias.

			Marcus hace nada que ha afianzado la lealtad de las Gens ilustres. Si les llega la noticia de que una rebelde académica ronda por la campiña desatando el caos, se inquietarán. Si descubren que además se trata de la misma chica que Marcus supuestamente debía matar en la cuarta prueba, olerán la sangre en el agua.

			Otro golpe de Estado a mano de los ilustres es lo último que necesito. Más ahora que el destino de Livia está atado al de Marcus.

			Cuando me llegó la nota, establecer una conexión entre Laia y los asaltos resultó bastante sencillo. Los informes de la prisión de Kauf coincidían con los de los ataques. Una chica que aparece un instante y desaparece al siguiente. Una académica regresada de entre los muertos, que desata su venganza sobre el Imperio.

			Aunque no se trataba de un fantasma, sino de una chica. Una chica y un cómplice excepcionalmente talentoso.

			Nos miramos la una a la otra. Laia de Serra es todo pasión. Sentimiento. Todo lo que piensa lo lleva escrito en el rostro. Me pregunto si entiende lo que es el deber.

			—Si soy una mosquita —me dice—, entonces ¿por qué…? —La comprensión modifica su semblante—. No estás aquí por mí. Pero si me estás usando como cebo…

			—Entonces funcionará a la perfección. Conozco bien a mi presa, Laia de Serra. Estará aquí en menos de quince minutos. Si estoy equivocada… —Giro el puñal con las puntas de los dedos. Laia empalidece.

			—Murió. —Parece creerse su propia mentira—. En la prisión de Kauf. No va a venir.

			—Uy, vendrá. —Cielos, la odio cuando lo digo. Vendrá en su busca. Por ella siempre lo hará. Del mismo modo que nunca lo hará por mí.

			Aparto el pensamiento. Debilidad, Verdugo. Me arrodillo delante de ella, con el cuchillo en la mano, y resigo con él la marca en forma de K que le dejó la comandante. La cicatriz tiene ya un tiempo. Puede que ella la vea como una imperfección en comparación con su piel brillante, pero la hace parecer más fuerte. Resiliente. Y la odio por eso también.

			Pero no por mucho tiempo más, puesto que no puedo permitir que Laia de Serra se vaya de rositas. No cuando llevar su cabeza a Marcus podría ganarme su favor… y con ello asegurar que mi hermana pequeña siga con vida.

			Pienso brevemente en la cocinera y su interés por Laia. La antigua esclava de la comandante se pondrá furiosa cuando se entere de que la chica está muerta, aunque la anciana hace meses que desapareció. Quizás ella también haya fallecido.

			Laia debe de ver las intenciones asesinas en mis ojos, porque su rostro adopta un tono ceniciento y se achica en el asiento. Las náuseas vuelven a arremeter contra mí. Veo un destello blanco y me apoyo en el reposabrazos de madera de su silla con el cuchillo apuntando hacia delante, sobre la piel de su corazón…

			—Ya basta, Helene.

			Su voz es tan desgarradora como uno de los latigazos de la comandante. Ha entrado por la puerta de atrás, como sospechaba que haría. Helene. Cómo no, ha usado mi nombre.

			Pienso en mi padre. Eres la única que retiene las tinieblas. Pienso en Livia, que se cubre los moratones del cuello con una capa tras otra de maquillaje para que la corte no piense que es débil. Me giro.

			—Elias Veturius. —Se me hiela la sangre al ver que, a pesar de haber sido yo la que ha preparado la emboscada, se las ha ingeniado para sorprenderme. Pues en vez de venir solo, Elias ha hecho prisionero a Dex, atándole los brazos y sosteniendo un cuchillo contra su cuello. La cara enmascarada de Dex está paralizada en un rictus de rabia. Dex, maldito idiota. Lo fulmino con la mirada en una reprimenda silenciosa. Me pregunto si habrá intentado resistirse siquiera.

			—Mata a Dex si te place —le indico—. Si ha sido lo bastante inepto como para que lo atrapasen, no lo echaré de menos.

			La luz de la antorcha se refleja un instante en la cara de Elias. Mira a Mamie —a su cuerpo roto y su figura caída— y entorna los ojos llenos de furia. Se me seca la garganta al contemplar su profunda emoción mientras devuelve la atención hacia mí. Veo cientos de pensamientos escritos en su mandíbula apretada, en sus hombros, en la manera como sostiene el arma. Conozco su lenguaje; lo he hablado desde que tenía seis años. Mantente firme, Verdugo.

			—Dex es tu aliado —me dice—. Por lo que sé, andas escasa de ellos últimamente. Creo que lo echarías mucho de menos. Libera a Laia.

			Me acuerdo de la tercera prueba. De cómo él acabó con la vida de Demetrius. Con la de Leander. Elias ha cambiado. Lo envuelve la oscuridad, una que no estaba ahí antes.

			A ti y a mí, amigo mío.

			Levanto a Laia de la silla, la estrello contra la pared y le coloco el cuchillo en el cuello. Esta vez, estoy preparada para la oleada de náuseas, y aprieto los dientes cuando me sobrevienen.

			—La diferencia entre nosotros, Veturius, es que a mí no me importa si mi aliado muere. Suelta las armas. Verás unas esposas en la esquina. Póntelas. Siéntate. Cállate. Si lo haces, Mamie vivirá y te prometo que no daré caza a tu banda de criminales asaltadores de caravanas ni a los prisioneros que liberaron. Niégate, y los perseguiré y los mataré yo misma.

			—Creía… Creía que eras una persona decente —susurra Laia—. No una persona buena, pero… —baja la vista hacia mi cuchillo y luego hacia Mamie—, no esto.

			Eso es porque eres una necia. Elias titubea y clavo un poco más el cuchillo.

			La puerta se abre detrás de mí. Harper, con las dagas desenvainadas, entra acompañado de una oleada de frío. Elias lo ignora, toda su atención está puesta en mí.

			—Suelta también a Laia y acepto tu trato —me ofrece.

			—Elias —jadea Laia—. No… la Antesala… —le chisto y se queda callada. No tengo tiempo para esto. Mientras más me demore, más oportunidades tendrá Elias para pensar en una manera de escapar. Me he asegurado de que supiera que Laia había entrado en la aldea y debería de haber previsto que atraparía a Dex. Verdugo idiota. Lo has subestimado.

			Laia intenta hablar, pero le hinco el cuchillo en el cuello, sacándole sangre a propósito. Tiembla y sus respiraciones son superficiales. La cabeza me martillea. El dolor aviva mi rabia y la parte de mí engendrada al ver la sangre de mis padres asesinados vocifera, con las uñas al descubierto.

			—Conozco su canción, Veturius —le advierto. Dex y Avitas no entenderán el significado, pero Elias sí—. Puedo estar aquí toda la noche. Todo el día. El tiempo que haga falta. Puedo hacerle daño.

			Y curarla. No lo digo, pero él ve mis intenciones despiadadas. Y volverle a hacer daño, y curarla. Hasta que pierdas la cabeza presenciándolo.

			—Helene. —La rabia de Elias desaparece, reemplazada por la sorpresa. La decepción. Pero no tiene ningún derecho a sentirse decepcionado por mí—. No nos matarás.

			No suena muy seguro. Solías conocerme, pienso. Pero ya no. Ni siquiera me reconozco a mí misma.

			—Hay cosas peores que la muerte —le digo—. ¿Deberíamos aprenderlas juntos?

			Su ira aumenta. Ándate con cuidado, Verdugo de Sangre. El máscara todavía vive en el interior de Elias Veturius, debajo de lo que sea en lo que se ha convertido. Puedo presionarlo, pero solo hasta cierto punto.

			—Liberaré a Mamie. —Le ofrezco la zanahoria antes de blandir el palo—. Como gesto de buena voluntad. Avitas la dejará en algún lugar donde tus amigos tribales la puedan encontrar.

			Solo cuando Elias mira a Harper recuerdo que no sabe que Avitas es su hermanastro. Sopeso si puedo usar esa información contra él, pero decido morderme la lengua. Ese secreto es de Harper, no mío. Asiento en su dirección y mi segundo al mando se lleva a Mamie de la cabaña.

			—Suelta a Laia también —dice Elias—. Y haré lo que me pides.

			—Se viene con nosotros. Conozco tus trucos, Veturius. No funcionarán. No puedes salir victorioso de esta si quieres que ella viva. Suelta tus armas y ponte las esposas. No te lo pediré otra vez.

			Elias empuja a Dex, cortando sus ataduras a la vez, y luego le propina un puñetazo que hace que se caiga de rodillas. Dex no contraataca. ¡Estúpido!

			—Esto es por interrogar a mi familia. No te creas que no lo sabía.

			—Trae los caballos —le bramo a Dex.

			Se levanta, solemne y con la espalda erguida, como si la sangre no le estuviera manchando la armadura. Una vez que ha salido de la casita, Elias baja sus cimitarras.

			—Suelta a Laia. No me amordaces. Y mantendrás las distancias, Verdugo de Sangre.

			No debería dolerme que se dirigiera a mí por mi título. Después de todo, ya no soy Helene Aquilla.

			Pero cuando lo vi por última vez, yo todavía era Helene. Hace unos minutos, cuando me ha visto, ha pronunciado mi nombre.

			Suelto a Laia, que aspira grandes bocanadas de aire, y con ello el color va retornando a su cara. Tengo la mano húmeda; un chorrito de sangre de su cuello. Una gotita, de hecho. Nada comparado con los torrentes que manaron de mi madre, mi hermana y mi padre cuando murieron.

			Eres la única que retiene las tinieblas.

			Repito las palabras en mi mente. Me recuerdo por qué estoy aquí y le prendo fuego a cualquier reminiscencia de remordimiento que pudiera quedar en mí.

		

	
		
			V: Laia

			–Échale un ojo a Veturius —le ordena la Verdugo de Sangre a Avitas Harper cuando regresa sin Mamie—. Asegúrate de que esas esposas estén bien atadas.

			La Verdugo me arrastra por el suelo de la cabaña, todo lo lejos que puede de Elias. Que estemos los tres juntos en la misma habitación es una situación de lo más extraña y muy probablemente sea algún tipo de augurio, pero esa sensación se evapora cuando la Verdugo aprieta más el cuchillo contra mi piel.

			Por los infiernos, tenemos que salir de aquí. Preferiría no tener que esperar así y comprobar si la Verdugo tiene la intención real de cumplir su promesa de torturarme. A estas alturas, Afya y Darin deben de estar locos de preocupación.

			Dex se asoma por la puerta trasera.

			—Los caballos se han ido, Verdugo.

			Furibunda, la Verdugo de Sangre mira a Elias, que se encoge de hombros.

			—No creerías que los iba a dejar ahí tranquilos, ¿verdad?

			—Ve a por otros —le ordena la Verdugo a Dex—. Y trae un carro fantasma. Harper, ¿cuánto rato necesitas para asegurarte de que esas malditas cadenas estén intactas?

			A modo de experimento compruebo mis cadenas, pero la Verdugo me ve y me retuerce los brazos salvajemente.

			Elias está despatarrado en la silla con una comodidad impostada, observando a su antigua amiga. El aburrimiento que finge en su expresión no me engaña. Su piel bronceada empalidece a cada segundo que pasa, hasta que parece estar enfermo. La Antesala lo reclama, y los tirones se hacen más insistentes. No es la primera vez que lo presencio. Lo va a pasar mal si se mantiene alejado demasiado tiempo.

			—Me estás usando para llegar a mi madre —dice Elias—. Lo verá venir a kilómetros de distancia.

			—No me obligues a repensarme lo de la mordaza. —La Verdugo se ruboriza por debajo de su máscara—. Harper, ve con Dex. Quiero ese carro ya.

			—¿Qué crees que está haciendo Keris Veturia en este preciso instante? —pregunta Elias en lo que Harper desaparece.

			— Ya ni siquiera vives en el Imperio. —La Verdugo de Sangre me agarra con más fuerza—. Así que cierra el pico.

			—No me hace falta vivir en el Imperio para saber cómo razona la comandante. La quieres ver muerta, ¿verdad? Eso debe saberlo. Lo que significa que también sabe que si la matas, te arriesgas a que estalle una guerra civil contra sus aliados. Así que mientras estás aquí perdiendo el tiempo conmigo, ella está en la capital maquinando vete a saber qué.

			La Verdugo frunce el ceño. Lleva toda la vida prestando atención a los consejos que él le sugiere y viceversa. ¿Y si tiene razón? Prácticamente puedo oír cómo piensa eso. Elias cruza una mirada conmigo; está buscando una apertura igual que yo.

			—Busca a mi abuelo —le propone Elias—. Si quieres acabar con ella, necesitas comprender cómo piensa. Quin conoce a Keris mejor que cualquier otra persona que siga viva.

			—Quin ha abandonado el Imperio —replica la Verdugo.

			—Si mi abuelo ha abandonado el Imperio, entonces los gatos vuelan. Donde sea que esté Keris, mi abuelo no andará lejos, esperando a que ella cometa un error. No es tan estúpido como para alojarse en una de sus haciendas. Y no estará solo. Todavía le quedan muchos hombres que le son leales…

			—No importa. —La Verdugo de Sangre desestima el consejo de Elias con un movimiento de la mano—. Keris y esa criatura que va con ella…

			El estómago se me encoge. El Portador de la Noche. Se refiere al Portador de la Noche.

			—Traman algo —termina la Verdugo—. Tengo que destruirla antes de que acabe con el Imperio. Me pasé semanas buscando a Quin Veturius. No me queda tiempo para volver a hacerlo.

			Elias se remueve en el asiento… se está preparando para hacer su movimiento. La Verdugo me agarra con menos fuerza y aprieto las manos, las doblo, tiro, hago todo lo que puedo para retorcerme y liberarme de las ataduras sin delatarme. Mis palmas húmedas engrasan la cuerda, pero no es suficiente.

			—Quieres destruirla. —Las esposas de Elias tintinean. Algo destella cerca de sus manos. ¿Ganzúas? ¿Cómo diablos ha conseguido que Avitas no las viera?—. Recuerda que ella hará cosas que tú no estás dispuesta a hacer. Encontrará tus debilidades y se aprovechará de ellas. Es lo que se le da mejor.

			Cuando Elias mueve el brazo, la Verdugo gira la cabeza de golpe hacia él con los ojos entornados. Justo en ese instante entra Harper.

			—El carro está listo, Verdugo.

			—Llévatela. —Me empuja hacia Avitas—. Apúntale con un cuchillo en el cuello.

			Harper tira de mí hacia sí y no opongo resistencia al notar el contacto de su arma. Si tan solo pudiera distraer a la Verdugo y a Avitas un segundo, el tiempo suficiente para que Elias pueda atacar…

			Uso un truco que Elias me enseñó cuando viajábamos juntos. Le propino una patada a Avitas en la carne suave entre el pie y la pierna y luego dejo caer todo mi peso de golpe hacia el suelo.

			Avitas maldice, la Verdugo se gira y Elias sale disparado de su asiento, libre de las esposas. Se abalanza en busca de sus espadas en un abrir y cerrar de ojos. Un cuchillo surca el aire por encima de mi cabeza y Harper se agacha, arrastrándome con él. La Verdugo de Sangre grita, pero Elias se le echa encima, aprovechándose de su corpulencia para derribarla. La sujeta contra el suelo con un cuchillo en la garganta, pero algo brilla en la muñeca de ella. Tiene una daga. Cielos, lo va a apuñalar.

			—¡Elias! —grito para advertirlo cuando de repente su cuerpo se queda rígido.

			Un estertor brota de su garganta. El cuchillo le cae de la mano y en un segundo la Verdugo se escurre de debajo de él, con los labios curvados en una mueca de desdén.

			—Laia. —Los ojos de Elias comunican su rabia. Su impotencia. De repente la oscuridad envuelve la habitación. Veo un cabello negro largo que ondea y un destello de piel morena. Unos ojos sin fondo me clavan la mirada. Shaeva.

			Entonces ella y Elias desaparecen. El suelo traquetea bajo nuestros pies y el viento arrecia y suena, durante un segundo, como el ululato de los fantasmas.

			La Verdugo de Sangre da un salto hacia donde estaba Elias. No encuentra nada, y un instante después, su mano se cierra alrededor de mi cuello y su cuchillo me apunta al corazón. Me devuelve al asiento de un empujón.

			—¿Quién demonios era esa mujer?—pregunta en un susurro.

			La puerta se abre de par en par y entra Dex enarbolando la cimitarra. Antes de que el capitán pueda abrir la boca, la Verdugo ya le está vociferando.

			—¡Registra la aldea! ¡Veturius ha desaparecido como si fuera un maldito espectro!

			—No está en la aldea —le aseguro—. Se lo ha llevado ella.

			—¿Quién se lo ha llevado?

			No puedo hablar, el cuchillo está demasiado cerca y soy incapaz de mover ni un músculo.

			—¡Dímelo!

			—Afloja el cuchillo, Verdugo —intercede Avitas. El máscara de cabello oscuro escanea la habitación a conciencia, como si Elias pudiera reaparecer en cualquier momento—, y quizá lo haga.

			La Verdugo de Sangre retira el cuchillo no más de medio milímetro. Su mano mantiene el pulso, pero su cara bajo la máscara está sonrojada.

			—Habla o muere.

			Mis palabras se tropiezan las unas con las otras cuando intento explicarle, tan vagamente como soy capaz, quién es Shaeva y en qué se ha convertido Elias. Cuando se lo estoy explicando, me doy cuenta de lo disparatado que suena. La Verdugo de Sangre se queda callada, pero la incredulidad está escrita en cada línea de su cuerpo.

			Cuando termino, se levanta, sujetando débilmente el cuchillo y con la mirada perdida en la noche. Solo faltan unas pocas horas para el alba.

			—¿Puedes hacer que Elias vuelva? —pregunta en voz baja.

			Niego con la cabeza y se arrodilla frente a mí. Su rostro está repentinamente sereno y su cuerpo relajado. Cuando la miro a los ojos, los suyos se muestran distantes, como si sus pensamientos se hubieran desplazado a algún otro lugar.

			—Si el Emperador descubriera que estás viva, te querría interrogar él mismo —me dice—. A menos que seas muy estúpida, estarás de acuerdo conmigo en que la muerte será lo más conveniente. Haré que sea rápido.

			Ay, cielos. Puedo mover los pies, pero sigo maniatada. Podría escurrir la mano derecha y liberarla si tirara con la suficiente fuerza…

			Avitas envaina su cimitarra y se inclina detrás de mí. Noto el roce de su piel caliente con mis muñecas y anticipo que me va a apretar las ligaduras de nuevo.

			Pero no lo hace.

			En vez de eso, la cuerda que me ata las muñecas cae al suelo. Harper me dice una única palabra a media voz, tan susurrada que me cuestiono si la he oído en realidad.

			—Vete.

			No me puedo mover. Cruzo la vista con la Verdugo de Sangre, con la cabeza alta. Miraré a la muerte a los ojos. La aflicción le arruga los rasgos plateados. De repente parece ser mayor de los veinte años que tiene y se muestra implacable como una espada bien afilada. La han pulido hasta despojarla de cualquier tipo de debilidad. Ha visto demasiada sangre. Demasiada muerte.

			Recuerdo cuando Elias me contó lo que Marcus le había hecho a la familia de la Verdugo. Él lo supo de boca del fantasma de Hannah Aquilla, que lo estuvo acosando durante meses antes de por fin cruzar al otro lado.

			A medida que escuchaba lo que había ocurrido, me iba sintiendo cada vez más mareada. Me acordé de una mañana oscura unos cuantos años antes. Me había despertado al despuntar el día, asustada por los sollozos graves y ahogados que retumbaban por la casa. Creí que el abuelo había traído a casa algún animal. Alguna criatura herida que moría lentamente y en agonía.

			Pero cuando entré en el salón, allí estaba la abuela, meciéndose adelante y atrás, y el abuelo pidiéndole frenéticamente que dejara de plañir, puesto que nadie podía oírla lamentando la muerte de su hija, mi madre. Nadie podía saberlo. El Imperio anhelaba destruir todo lo que la Leona había sido, todo lo que representaba. Eso significaba a todas y cada una de las personas que tuvieran algún tipo de conexión con ella.

			Todos fuimos al mercado ese día a vender las mermeladas de la abuela: el abuelo, Darin, la abuela y yo. Ella no derramó ni una lágrima. Solo la oía en medio de la noche, sus lamentos ahogados me desgarraban el alma más de lo que lo habría hecho cualquier grito.

			A la Verdugo de Sangre también le habían negado el derecho a lamentar la muerte de su familia en público. ¿Cómo lo iba a hacer? Es la segunda al mando del Imperio y condenaron a su familia porque fracasó en el cumplimiento de las órdenes del Emperador.

			—Lo siento —susurro mientras ella levanta la daga. Alargo la mano con un movimiento seco, no para detener su arma, sino para acariciarle la otra mano. Se queda paralizada de la sorpresa. La piel de su palma está fría y callosa. Pasa menos de un segundo, pero su asombro se transforma en ira.

			La rabia más cruel proviene del dolor más profundo, solía decir la abuela. Habla, Laia.

			—A mis padres también los asesinaron —le digo—. Y a mi hermana. En Kauf. Yo era más pequeña y no lo vi. Nunca pude llorar su pérdida. No me lo permitieron. Y nadie habló nunca más del asunto, pero pienso en ellos cada día. Lo siento mucho por ti y por lo que has perdido. De corazón.

			Durante un instante, tengo ante mí a la chica que me curó. A la chica que permitió que Elias y yo escapáramos de Risco Negro. La chica que me contó cómo infiltrarme en la prisión de Kauf.

			Y antes de que esa chica se esfume —como sé que va a ocurrir— activo mi poder y desaparezco. Salgo de un salto de la silla y paso como una exhalación por el lado de Avitas hacia la puerta. No he dado ni dos pasos cuando la Verdugo empieza a gritar, y al tercero su daga corta el aire detrás de mí seguida de su cimitarra.

			Demasiado tarde. Para cuando la espada cae al suelo, ya he cruzado la puerta abierta y he dejado atrás a Dex, completamente ajeno a lo que está ocurriendo, y corro tan rápido como me lo permiten las piernas hasta fusionarme con las demás sombras de la noche.

		

	
		
			VI: Elias

			Shaeva me sumerge en una oscuridad tan profunda que hace que me pregunte si estoy en uno de los infiernos. Me sujeta firmemente, aunque no puedo verla. No nos estamos deslizando por el aire. La sensación es como si no nos estuviéramos desplazando en absoluto, pero aun así noto cómo su cuerpo emite la característica vibración de la magia, y cuando esta me alcanza, me quema la piel como si me hubiesen prendido fuego.

			Mi visión se va haciendo más nítida gradualmente hasta que me doy cuenta de que estoy sobrevolando un océano. El cielo sobre mi cabeza se extiende salpicado de gruesas nubes de un amarillo cetrino. Percibo a Shaeva a mi lado, pero soy incapaz de apartar la vista del agua que hay debajo, que bulle con formas enormes que provocan ondas en la superficie. El mal emana de ellas, una vileza que se filtra hasta los recovecos más profundos de mi alma. El terror me embarga de una manera que no he experimentado en toda mi vida, ni siquiera cuando era un niño en Risco Negro.

			Entonces el miedo remite y se ve reemplazado por el peso de una mirada arcaica. Una voz me habla en la mente:

			La noche se cierne sobre ti, Elias Veturius. Ten cuidado.

			La voz habla tan flojo que debo agudizar el oído para comprender cada sílaba, pero antes de que pueda encontrarles el sentido a sus palabras, el océano desaparece, la oscuridad vuelve y la voz y las imágenes se desvanecen de mi memoria.

			* * *

			Las vigas de madera nudosa sobre mi cabeza y la almohada de plumas bajo ella me revelan al instante dónde estoy cuando me despierto. En la cabaña de Shaeva… en mi casa. Un tronco chisporrotea en el fuego y el aroma de las especias del korma impregna el aire. Durante un buen rato me relajo en mi catre, sintiéndome a salvo en la paz de quien se sabe resguardado y cálido bajo su propio techo.

			¡Laia! Cuando recuerdo lo que ha ocurrido, me incorporo demasiado rápido y me sobreviene un dolor de cabeza atroz. Por los infiernos sangrantes.

			Tengo que volver a la aldea… con Laia. Me arrastro hasta ponerme en pie, localizo mis cimitarras guardadas de cualquier modo debajo de mi cama y me tambaleo hasta la puerta de la casita. Fuera, el viento glacial sacude todo el claro, removiendo los montones de nieve y convirtiéndolos en pequeños tornados salvajes que me llegan hasta la cintura. Los fantasmas ululan y se agrupan al verme, su angustia es palpable.

			—Hola, pequeñín. —Uno de los espíritus levita hasta mí, tan descolorido que apenas puedo discernir los rasgos de su rostro—. ¿Has visto a mi amorcito?

			Sé quién es. La llamamos Voluta. Es uno de los primeros fantasmas que conocí aquí. Mi voz cuando hablo sale en un gruñido ronco.

			—Lo… siento…

			—Elias. —Shaeva aparece en la linde del claro con un cesto de hierbas de invierno colgado de la muñeca. Voluta, siempre tímida, se aleja—. No deberías estar fuera de la cama.

			—¿Qué me está pasando? —le exijo saber a la Atrapaalmas—. ¿Qué ha ocurrido?

			—Has estado inconsciente durante un día. —Shaeva hace caso omiso a mi evidente cólera—. Nos teletransporté aquí en vez de deslizarnos por el aire. Es más rápido, pero más perjudicial para tu cuerpo mortal.

			—Laia… Mamie…

			—Ya basta, Elias. —Shaeva se sienta a los pies de un tejo negro, colocándose entre las raíces que sobresalen, y respira hondo. El árbol casi parece curvarse a su alrededor, acomodándose a su cuerpo. Toma un puñado de hierbas de la cesta y les quita las hojas de los tallos con violencia—. Casi haces que te maten. ¿No es suficiente?

			—No deberías haberme sacado de allí de esa manera. —No puedo contener la rabia y ella me mira con ojos que echan chispas, con su propia ira en aumento—. No me habría pasado nada. Tengo que volver a esa aldea.

			—¡Maldito imbécil! —Deja a un lado el cesto—. La Verdugo de Sangre tenía una daga oculta en el guantelete. Estaba a un centímetro de tus órganos vitales. Mauth intentó traerte de vuelta, pero tú no le hiciste caso. Si no hubiese acudido, ahora mismo le estaría gritando a tu fantasma. —Su furia se refleja en su entrecejo fruncido—. Te permití que fueras a ayudar a tus amigos a pesar de mis dudas y lo desaprovechaste.

			—No puedes pretender que permanezca en la Antesala y no tenga nunca ningún contacto humano —replico—. Me volveré loco. Y Laia… me preocupo por ella, Shaeva. No puedo quedarme aquí…

			—Ay, Elias. —Se levanta y me toma las manos. Aunque tengo la piel entumecida por el frío, no me resulta cómodo su calor. Ella suspira, y su voz está cargada de remordimiento—. ¿Crees que yo nunca he amado? Lo hice. Una vez. Él era precioso. Brillante. Ese amor me cegó de mis deberes, por más sagrados que fueran. El mundo sufrió a causa de mi amor. Todavía sufre.

			Suelta el aire entrecortadamente y a nuestro alrededor los gemidos de los fantasmas se intensifican, como si respondieran a su desasosiego.

			—Entiendo tu dolor. De verdad. Pero para nosotros, Elias, el deber debe imperar por encima de todo lo demás: el deseo, la tristeza, la soledad. El amor no puede vivir aquí. Escogiste a la Antesala, y la Antesala te escogió a ti. Ahora debes consagrarte a ella por completo, en cuerpo y alma.

			En cuerpo y alma. Un escalofrío me recorre la espalda cuando recuerdo algo que Cain me dijo hace mucho tiempo; que un día tendría la oportunidad de obtener la libertad. La libertad verdadera, de cuerpo y alma. Me pregunto si lo vaticinó. ¿Me guio hacia el camino a la libertad a sabiendas de que un día me la arrebatarían? ¿Ha sido siempre este mi destino?

			—Necesito algo de tiempo. Un día —le propongo. Si voy a tener que estar encadenado a este lugar para el resto de la eternidad, entonces al menos les debo a Laia y a Mamie una despedida; aunque no tengo ni idea de qué les voy a decir.

			Shaeva se queda callada unos instantes.

			—Te daré unas pocas horas —accede al final—. Después de eso, no habrá más distracciones. Tienes mucho que aprender, Elias. Y no sé cuánto tiempo me queda para poder enseñarte. En el momento en el que tomaste el juramento para convertirte en Atrapaalmas, mis poderes empezaron a desaparecer.

			—Lo sé. —Le doy un empujoncito con la bota, sonriendo en un intento de despejar la tensión que hay entre nosotros—. Me lo recuerdas cada vez que no tienes ganas de lavar los platos. —Imito su voz serena—. Elias, mis poderes desaparecen… así que asegúrate de barrer los escalones de la entrada, y traer leña, y…

			Suelta una carcajada.

			—Como si supieras barr… barrer…

			Su sonrisa se esfuma. Unas líneas de agitación se forman alrededor de su boca y sus manos se abren y cierran, como si estuviera desesperada por agarrar unas armas que no posee.

			La nieve a nuestro alrededor ralentiza sus torbellinos. El viento amaina, como si algo lo hubiese intimidado, y luego cesa por completo. Las sombras entre los árboles se hacen más profundas, tan negras que parecen portales hacia otro mundo.

			—¿Shaeva? ¿Qué diablos está pasando?

			La Atrapaalmas se estremece, desgarrada por el pavor.

			—Entra en la cabaña, Elias.

			—Sea lo que fuere, nos enfrentaremos a ello jun…

			Me hinca los dedos en los hombros.

			—Hay tantas cosas que todavía no sabes, y si fracasas, el mundo también fracasará. Esto no es más que el inicio. Recuerda: duerme en la casita. No te pueden hacer daño allí. Y busca a las tribus, Elias. Han sido mis aliados desde hace mucho tiempo. Pregunta por las historias de los muer… —Su voz se ahoga mientras arquea la espalda.

			—¡Por los infiernos sangrantes! Shaeva…

			—¡La luna se posa sobre el Arquero y la Doncella Escudera! —Su voz cambia, se multiplica. Es la voz de una niña y la de una anciana sobrepuestas a la suya, como si todas las versiones que Shaeva fue y hubiese podido ser estuvieran hablando a la vez.

			—El ejecutor se ha alzado. La traidora corre libre. ¡Temed! La Muerte se acerca, envuelta en llamas en su despertar, y todo este mundo estará envuelto en ardor. Y así es como se ajusticiará el gran error.

			Arroja los brazos al cielo, hacia las constelaciones ocultas detrás de las gruesas nubes de nieve.

			—Shaeva. —La zarandeo por los hombros con insistencia. ¡Llévala dentro! La casita siempre la tranquiliza. Es su único refugio en este lugar abandonado de la mano de los cielos. Pero cuando intento auparla, ella me empuja—. Shaeva, no seas tan cabezota…

			—Recuerda todo lo que digo antes del final —susurra—. Por eso ha venido. Eso es lo que quiere de mí. Júralo.

			—Lo… Lo juro…

			Levanta las manos hacia mi cara. Por primera vez, tiene los dedos fríos.

			—Pronto te darás cuenta del precio de tu juramento, hermano. Espero que no me lo tengas demasiado en cuenta.

			Cae de rodillas, tumbando el cesto de hierbas. Las hojas verdes y amarillas se desparraman, dejando una mancha brillante de color que resulta incongruente contra la nieve cenicienta. El claro está en silencio. Incluso los fantasmas se han callado.

			Esto no puede ser bueno. Los fantasmas siempre están más concentrados alrededor de la cabaña, pero los espíritus se han ido. Todos ellos.

			Al oeste del Bosque, donde hace unos momentos las sombras eran solo sombras, algo se revuelve. La oscuridad se mueve, retorciéndose como si estuviera agonizando, hasta que se contorsiona y forma una figura encapuchada envuelta en ropas de noche pura. Por debajo de la capucha, dos pequeños soles me observan.

			Es la primera vez que lo veo. Solo he oído su descripción, pero lo reconozco. Por los infiernos ardientes y sangrantes, vaya si lo reconozco.

			Es el Portador de la Noche.

		

	
		
			VII: La Verdugo de Sangre

			Una hilera de cabezas decapitadas nos da la bienvenida a Dex, a Avitas y a mí cuando pasamos por debajo de las puertas con tachones de hierro de Antium. La mayoría son de académicos, pero también veo a algún marcial. En las calles se alzan ringleras de aguanieve sucia y un espeso manto de nubes cubre la ciudad, depositando más nieve.

			Espoleo al caballo para dejar atrás la espeluznante exhibición y Harper me sigue, pero Dex se queda mirando las cabezas, con las manos apretando las riendas. Su silencio es perturbador. El interrogatorio de la tribu Saif todavía lo atormenta.

			—Vete a los barracones, Dex —le ordeno—. Quiero los informes sobre todas las misiones activas encima de mi escritorio antes de la medianoche. —Mi atención se desvía hacia dos mujeres que holgazanean fuera de un puesto de guardia cercano: son cortesanas—. Y ve a distraerte después. Abstrae la mente del asalto.

			—No frecuento los burdeles —dice Dex en voz grave tras seguir mi mirada hacia las mujeres—. Y aunque lo hiciera, no es tan fácil para mí, Verdugo. Y lo sabes.

			Le dedico a Avitas Harper una mirada. Lárgate. Cuando ya no puede oírnos me giro hacia Dex.

			—Madame Heera está en la plaza Mandias. La Casa del Olvido. Heera es discreta y trata bien a sus chicas… y chicos. —Ante la indecisión de Dex, pierdo la paciencia—. Estás permitiendo que la culpa te consuma, y ya nos ha pasado factura en la aldea —le recrimino.

			Ese asalto tenía como objetivo hacernos con algo que pudiéramos usar contra Keris. Hemos fracasado y Marcus no estará satisfecho. Y será mi hermana la que sufrirá su frustración.

			—Cuando estoy baja de ánimos —continúo—, visito a Heera. Me ayuda. No me importa si vas o no, pero deja de actuar como un pusilánime y un inútil. No me queda paciencia para eso.

			Dex se marcha y Harper acerca su caballo.

			—¿Acudes con frecuencia a Heera? —Hay algo más que mera curiosidad en su voz.

			—¿Has vuelto a leer nuestros labios?

			—Solo los tuyos, Verdugo. —Los ojos de Harper descienden hacia mi boca tan sutilmente que el gesto por poco me pasa desapercibido—. Disculpa mi pregunta. Supuse que tenías voluntarios para saciar tus… necesidades. El anterior segundo al mando del Verdugo a veces procuraba cortesanas para él, si necesitas que yo…

			Las mejillas se me sonrojan ante la imagen que aparece en mi mente.

			—Deja de hablar, Harper —le ordeno—. Mientras estés detrás de mí.

			Galopamos hacia el palacio; el brillo perlado que desprende no es más que una desvergonzada mascarada que oculta la opresión que reside dentro. Las puertas exteriores bullen a esta hora: los cortesanos ilustres y los parásitos mercantes compiten por acceder a la sala del trono para hacerse con el favor del Emperador.

			—Un ataque en Marinn tendría éxito en…

			— … la flota ya ha iniciado el combate…

			— … Veturia los aplastará…

			Contengo un suspiro ante las maquinaciones sin fin de los paters. Sus intrigas le servían a mi padre como distracción. Cuando me ven, se quedan callados y me produce un absoluto placer su incomodidad.

			Harper y yo avanzamos por entre los cortesanos con rapidez. Los hombres, ataviados con largas capas forradas de piel, dan un paso atrás para evitar la nieve que salpica mi montura. Las mujeres, que centellean en sus ropas elegantes de la corte, me observan discretamente. Nadie me mira a los ojos.

			Malditos cerdos. Ninguno de ellos me dedicó ni una sola palabra para darme el pésame por mi familia después de que Marcus la ejecutara. Ni siquiera en privado.

			Mi madre, mi padre y mi hermana murieron como traidores y no puedo cambiar eso. Marcus quería que sintiera vergüenza, pero no se ha salido con la suya. Mi padre dio su vida intentando salvar el Imperio, y algún día eso saldrá a la luz. Pero por el momento es como si mi familia no hubiera existido nunca. Como si sus vidas no hubieran sido más que meras alucinaciones.

			Las únicas personas que se han atrevido a mentar a mis padres son Livia, una vieja bruja académica de la que hace semanas que no sé nada, y una chica académica cuya cabeza debería estar en un saco colgando de mi cintura en este preciso instante.

			Oigo el murmullo de voces de la sala del trono mucho antes de ver sus puertas dobles. Cuando entro, me saluda cada soldado con el que me cruzo. A estas alturas han aprendido qué les ocurre a los que no lo hacen.

			Marcus está sentado con la espalda bien recta en su trono, con sus enormes manos recogidas en puños sobre los reposabrazos y su rostro enmascarado inexpresivo. Su capa de color rojo sangre se extiende por el suelo y se refleja con un brillo radiante en su armadura hecha de plata y cobre. Las armas que tiene al lado están afiladísimas, para la desazón de los ancianos paters ilustres, que parecen unos perritos falderos al lado de su Emperador.

			La comandante no está aquí, pero Livia sí, con el rostro tan impasible como el de un máscara, sentada en su propio trono al lado de Marcus. Odio que se vea obligada a estar presente, pero aun así una oleada de alivio me recorre todo el cuerpo; al menos está viva. Está exuberante con un vestido color lavanda recargado de bordados de oro.

			Mi hermana tiene la espalda erguida y la cara empolvada para ocultar el moratón de su mejilla. Sus doncellas —unas primas de Marcus de ojos cetrinos— se congregan a unos metros. Son plebeyas, traídas desde su aldea por orden de mi hermana como un gesto de buena voluntad hacia Marcus y su familia. Y sospecho que, al igual que a mí, la corte les parece insufrible.

			Marcus desvía su atención hacia mí, a pesar del embajador marino que tiene delante y cuya aflicción es más que evidente. Mientras me acerco, los hombros del Emperador se crispan.

			—No necesitas advertirme, joder —masculla.

			El embajador frunce el ceño, y me doy cuenta de que Marcus no le está respondiendo a él. Está hablando consigo mismo. Ante la confusión del marino, el Emperador le hace señas para que se acerque.

			—Dile a tu senil rey que no tiene de qué preocuparse —le dice Marcus—. El Imperio no tiene ningún interés en ir a la guerra contra Marinn. Si necesita una muestra de nuestra buena voluntad, que me provea una lista de sus enemigos. Le mandaré sus cabezas como regalo. —El embajador se retira con el rostro exangüe, tras lo cual Marcus me hace gestos para que avance.

			No saludo a Livia. Prefiero dejar que la corte piense que no tenemos una relación estrecha. Ya tiene suficiente con lo que lidiar sin que la mitad de estos buitres intente tomar ventaja del parentesco que compartimos.

			—Emperador. —Me arrodillo y agacho la cabeza. Aunque hace meses que lo hago, no me resulta más fácil. A mi lado, Harper me imita.

			—Despejad la sala —vocifera Marcus. Cuando los ilustres no se mueven con la suficiente rapidez, lanza una daga al que tiene más cerca.

			Los guardias escoltan a los ilustres hacia la salida, pero ninguno de ellos es capaz de retirarse lo suficientemente rápido. Marcus sonríe con la escena y su risa grave desentona con el miedo que se extiende por la sala.

			Livia se levanta y se recoge los pliegues del vestido con gracia. Apresúrate, hermana, pienso para mis adentros. Sal de aquí. Pero antes de que pueda bajar de su trono, Marcus la retiene por la muñeca.

			—Tú quédate.

			La obliga a sentarse de nuevo. Cruzo la mirada con la de mi hermana durante un instante infinitesimal. No percibo miedo, solo cautela. Avitas da un paso atrás, como un testigo silencioso.

			Marcus saca un rollo de pergamino de su armadura y me lo lanza. El blasón centellea en el aire mientras vuela hacia mi mano y reconozco la K con las espadas cruzadas en el fondo. El sello de la comandante.

			—Adelante —me anima—, léelo. A su lado, Livia observa con ademán receloso, aunque ha aprendido a que no se refleje en su expresión.

			Mi señor Emperador:

			El hechicero karkaun Grímarr ha intensificado los ataques en Navium. Necesitamos más hombres. Los paters de Navium están de acuerdo; encontrará sus sellos estampados abajo. Media legión debería ser suficiente. El deber primero, hasta la muerte.

			General Keris Veturia.

			—Tiene a una legión entera allí abajo —apunto—. Debería de ser capaz de aplacar una insignificante rebelión bárbara con cinco mil hombres.

			—Y aun así… —Marcus saca otro pergamino de dentro de su armadura, y otro, y me los lanza todos—. De parte de los paters Equitius, Tatius, Argus, Modius, Vissellius… la lista sigue —me informa—. Todos solicitan ayuda. Sus representantes aquí en Antium me han estado atosigando desde que llegó el mensaje de Keris. Trescientos civiles han muerto y esos perros bárbaros tienen una flota que se está acercando al puerto. Quienquiera que sea ese tal Grímarr, está intentando hacerse con la puta ciudad.

			—Pero sin duda Keris puede…

			—¡Trama algo, zorra estúpida! —El grito de Marcus retumba por la sala, y con un par de pasos su cara se planta a centímetros de la mía. Harper se tensa detrás de mí y Livia se medio levanta del trono. Hago con la cabeza un gesto negativo prácticamente imperceptible. Puedo arreglármelas con él, hermanita.

			Marcus me clava los dedos en el cráneo.

			—A ver si te entra en esta cabeza dura. Si te hubieses encargado de ella como te ordené, esto no estaría ocurriendo. Que te calles, joder.

			Se da la vuelta, pero Livia no ha pronunciado palabra. El Emperador tiene la mirada fija en el espacio que lo separa de mi hermana, y me viene a la mente, con inquietud, la sospecha que alguna vez me ha comentado Livia de que Marcus ve al fantasma de su hermano gemelo, Zak, asesinado hace meses durante las pruebas.

			Antes de que pueda darle más vueltas, Marcus se me acerca tanto que mi máscara se arruga. Tiene los ojos tan desorbitados que parece que le vayan a salir disparados de la cara.

			—No me pidió un asesinato, mi señor. —Me aparto con cuidado muy lentamente—. Me pidió su destrucción, y eso lleva tiempo.

			—Te pedí —contiene la rabia, aunque su repentina calma es más espeluznante que su ira— que fueras competente. Has tenido tres meses. Los gusanos podrían estar ya reptando por los agujeros de los ojos de su calavera a estas alturas. En vez de eso, ostenta una posición más poderosa que nunca, mientras que el Imperio se va debilitando. Así que dime, Verdugo de Sangre, ¿qué vas a hacer con ella?

			—Traigo información. —Insuflo mi voz y mi cuerpo con toda la convicción de la que soy capaz. No tengo dudas. Acabaré con ella—. Bastará para destruirla.

			—¿Qué información?

			No le puedo contar lo que Elias me desveló sobre Quin. No bastará con eso, y aunque nos pudiera resultar útil, Marcus se limitaría a seguirme cuestionando. Si se entera de que tenía a Laia y a Elias al alcance de la mano y los perdí, partirá a mi hermana en dos.
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